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ADVEUTENCIAS.

1 El retraso que han esperimentaclo los nú­
meros de este mes de febrero, no lia dependido de 
la redacción, y si solo de la imprenta, (fue ocupada 
por un corto tienrpo con trabajos muy urgentes, 
la lia sido imposible satisfacer la regularidad que 
se desea.

Nosotros hemos preferido transigir con este li­
gero trastorno, á privar á nuestros suscrikores de 
la hermosa impresión que tiene la Elegancia.

2.* La biografía de Yerdi, la daremos tan lue­
go como nos hayamos cerciorado de haber reunido 
todo lo que ha de formarla.

(Figurines do febrero.)
DE SEÑORA. El figurín de este mes, núme­

ro 139, que examinarán nuestras amables lecto­
ras, ya aplaudiendo, ya motejando las caprichosas 
ideas que han creado los dos trages ijue presenta, 
aunque hade advertirse, y nosotros lo sabemos 
positivamente, ([ue en sus censura.̂  ha de haber 
mucha indulgencia, y una csiremada delicadeza y 
tacto; el figurín, decimos, contiene dos figuras, 
con los bellisimos rostros (|iie solo en Paris saben 
p m U u ', ambas en trage de sociedad, la de dere­
cha sin el abrigo, (pie indica estar dejando, y la 
de izcjuierda con él, si ese nombre puede darse, 
á una manteleta redonda que solo desciende hasta 
una cuarta mas abajo de la cintura, de riquísimo 
raso carmesí, bordada al rededor del mismo color, 
y guarnecida toda de un encaje blanco de mas de 
una tercia, reducido á menos de la mitad solamen­
te sobre los brazos para dejar la mano libre en sus 
movimientos.

El vestido que manifiesta ser de damasco blan­
co, se puede usar también de moaré, si bien esta 
lela no lleva el distintivo de la antigüedad como 
la otra. Nada dicen de París, en cuanto al corte 
(le í'ste vestido, por lo que razonablemente, juzga­
mos, (|ue no hay variación notable en las hechu­

ras que todas nuestras hermosas conocen y usan 
en este invierno.

No ostrañen ver sobre el pecho de esta dama, 
un gran ramillete de rosas, geranios, y malva, 
que ha de ser natural, puesto que nada se herma­
na tanto á la belleza como las lloros y los tallos, 
nada simpatiza mas con el corazón de una jiWcn, 
con mayor razón si ha podido arrancarlas con su 
mano de un ameno vergel, y si cada hoja, cada co­
lor, son un emblema (pie solo descifrará algún 
doncel tierno y amante como ninguno.

Esta predilección por las fiores y las plantas 
olorosas, ha decidido sin duda á cefiir la cabeza con 
un sombrerillo algo inclinado al lado izquierdo, 
rodeado de una guirnalda de rosas, aunque artifi­
ciales, (pie no dudamos dispondrían nuestras florh- 
tas con la misma gracia (pie se ve en el disefio. 
Para c.sle adorno, el peinado rigoroso es bucles 
gruesos alrededor de toda la cabeza.

La figura de la derecha lleva un trage foriiKKlo 
de cinco bandas, (> mejor, una media falda conti­
nuada con cuatro alforzas en las que alternan el tu! 
rosa y verde: el viso ó liajo-vestido es de tafetán (') 
gro verde. Ademas del cajiricho de mezclar los co- 
lores, hay otro de novedad que consiste en colocar 
como suspendidas de la cintura á cada lado, dos 
guirnaldas, que llegan basta la segunda alforza, 
frunciendo la falda debajo ; asi entre las dos guir­
naldas queda un follado muy hueco, pues su dis­
tancia mayor no pasa de una tercia. El cuerpo d(‘] 
vestido, de la forma llamada corpino es de tafetán 
verde, sobre este, tul también verde, y sobre es­
te, color de rosa: terminan el cuerjio tres bertas 
sobrepuestas de estos mismos colores, recogidas 
sobre los hombros con iin frunce y en el ])ccbo con 
otro que oculta un ramo de flores naturales. El to­
cado en fin consiste en llevar el pelo todo recogido 
detrás pero cubriendo la oreja, á la italiana, for­
mando un lazo sin trenzarle, sobreponiendo des­
pués una corona de iguales flores á las del vestido 
que no lia de pasar de la mitad de la parte supe­
rior de la cabeza: este tocado, así como la corona 
sola, se llaman n á y a d es.

DE CABALLERO. Basta mirar la figura de de-23
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recha en el gravado de febrero, para conocer ([iic 
lleva eltrage del mas rigoroso invierno. Elpaletot 
es de los mas cómodos, sin faltarle gracia, pues 
no obstante su destino, revela ligeramente las for­
mas del cuerpo. En cuanto al género ó tela, si 
puede variar en e! tejido, lia de ser sin dejar, de 
ser consistente, imitando en lo posible al paño-pi— 
lot, si ya no es este, y ha de ser de lodos modos gé­
nero sin lustre alguno. El color puede también ser 
diverso del grabado: la moda hoy no escluye nin­
guno, si bien en los abrigos, se desechan comple­
tamente los claros. Los bordes de este palelot 
han de ribetearse con trencilla de un dedo ó mas, 
cosida de modo que casi toda quede de un lado, y 
no su mitad en el borde mismo, que es lo que so 
dice senta da  á  p i a l ó aplastada. Algunos en vez de 
esta trencilla han solido usar agremanes estrechos. 
Tres bolones solamente y muy separados, cierran 
este ])aletol. Cuando el cuello se dobla ó vuelve, 
(jueda abierto de un modo muy elegante. La man­
ga que concluye lisa, puede también volverse y 
descubrii' la mano.

\í\ pantalón de osle elegante es de un tejido 
espeso y elástico, como el del merino. El fondo os 
de color medio, á grandes cuadros formados por 
líneas verticales y cruzadas: es pantalón sin tra­
billas, porque su comodidad le ha generalizado 
mucho en Baris. Debemos advertir ([ue para ([ue 
este pantalón tenga toda la perfección posible es 
indispensable que c/ d e la n te r o , tenga la misma 
anchura que la parte posterior á la altura de la 
corva.

La moda ha tenido siempre dos épocas marca­
das para el descanso. Cuando ya se hallan lodos 
provistos de suficiente ropa de verano en julio, 
agosto y setiembre, la moda duerme: cuando cada 
uno ha encontrado ya lo necesario para precaver el 
frió, y asistir á las fiestas del invierno en enero, 
febrero y marzo, no aceptan ningún cambio nota­
ble. En cada una de estas épocas que con razón se 
llaman muertas, presentan los figurines de Paris 
modelos para los trages de casa; así el elegante de 
la izquierda está vestido de bata cuyo color de 
avellana. puede variarse, aunque ya no se admi­

tan Icis mezclas de colores fuertes: el género de es­
ta bata es c h a l , en su defecto merino. La hechura 
es elegante y airosa: la ancha solapa ó cuello cor­
rido, (pie ha de cruzarse mucho, el tener la espal­
da fruncida en la cintura, y el estar toda guarne­
cida de una cinta de terciopelo del mismo color, 
la han hecho en París, muy aceptable.

En cuanto á locador, los peinados de hombre 
no han variado: partido el pelo sobre un lado, 
queda sentado en la cabeza y rizado en el estremo: 
lo común es darle bastante ¡m id a  para (pie el rizo 
caiga sobre la oreja.

Por último, el niño que se ve en el grabado es­
tá vestido de la manera que mas le puede agradar á 
esta edad, es decir, que casi es un liombre. Su 
gaban suelto con capucha, forrado de raso ó soda 
color de cereza, su pantalón suelto, y su gorra con 
cucarda , cuyos colores siempre han de ser muer­
tos, fuera del del forro del albornoz, le dan cier­
ta importancia superior á sus 8 años.

o  E L  25 DE J U N IO .

{Conclusión.)

«Partí, pues, con mi primo Adalberl, de la 
Bohemia mi pais natal, y después de visitar todos 
los castillos (}ue encontré llegué á este. Entonces 
se hallaba habitado por el último vastago de una 
noble familia : el duque de L** *̂ y su hija. Este 
noble anciano habia conocido á mi padre en otros 
tiempos, y me recibió con aquella efusión y cor­
dialidad de que en el dia con dificultad se encon­
trará ejemplo. Mucho me gustó la amabilidad del 
duque; pero la que mas me encantó fué su hija, la 
diKiuesita Ana: á penas contaría diez y ocho años; 
su talle tenia aquella gracia y ligereza que Flaxnian 
ha dado á su Francisca de Rimini; su cuello gra­
cioso y flexible, sostenía la cabeza mas hermosa 
í[ue he visto en mi vida. Era una de aquellas ca­
bezas en que los artistas de la edad media han 
encontrado la espresion celestial y hechicera cuan­
do han tenido que representar un ángel. ¡Cuántos

Ayuntamiento de Madrid



ni U  N ? i r
LA ELEGANCIA. 179

encantos se descubrían en la deleitosa sonrisa de 
Añila! jCuánta dulzura y espresion en aquellos ojos 
azules!... ¡cuánta gracia y coquetería en los blon­
dos cabellos que hondeaban sobre su frente pura 
y virginal!.... Su conversación era tan tierna co­
mo sencilla.... ¡Cuánta bondad encerraba su tími­
do corazón!... ¡cuánto amor me revelaban sus ojos 
cuando me contemplaba llena de cándido embe­
leso!....

Aquí el conde cuya voz se había alterado, 
guardó algunos instantes un silencio doloroso y 
profundo; después como tratando de reprimir su 
emoción continuó con viveza:

La amaba!., con un amor sin límites, y vos de­
béis conocer que aceptaría con gusto la oferta que 
el diujue me hizo de permanecer algún tiempo en el 
castillo. Diariamente hacia varias escursiones en sus 
alrededores, recojiendo algunos cuentos que los pai­
sanos me refirieran; ya la Ondina de Lusley, ya Ls- 
lersels y Liebenstem me inspiraban, y por las noches 
durante la cena escuchaban todos con indulgen­
cia los po([ueños poemas que componía sobre nues­
tros cuentos populares, como Mackferson compo­
nía los suyos sobre las tradicciones Caltdonianas.

«Desi)ues de haber pasado así cerca de un 
mes. ya tenia esplorados todos los castillos cir­
cunvecinos ; y....era necesario })artir..... Pero
¿cómo dejará la encantadora Anita?....¡cómo
abandonar al ángel divino que presidia en mis 
ensueños!.... ¡dejaría que el tiempo y la distancia 
desvanecieran de mi mente mis doradas ilusiones!.. 
Oh! jamás!.... Aquel amor ardiente reconcentrado 
en el fondo de mi corazón me consumiria y acaba­
ría por cortar el hilo de mi existencia !.... Pero
¿á qué ofuscarse con tristes reflexiones , decía yo
para mi.... ¿Acaso Anita no me ama?....¿no me
ha jurado eterno amor?.... y por otra parle yo.... 
nosoy dueño de mí!., ¡qué puede oponerse á nues­
tra unión!.... Estas reflexiones me calmaron: des­
cubría un rayo de esperanza.... pues solo faltaba
pedir su mano al anciano duque y este estaba se­
guro de que no me la negaría , como en efecto así 
sucedió....oh! cuán feliz me consideraba enton­
ces!.... Anita, la encantadora duquesita de L" *̂*

era ya niia!....pues al siguiente día debía tener
lugar la celebración de nuestro enlace....

«Acostóme aquella noche embriagado de ilu­
siones, trazando en mi mente mil proyectos, y 
anhelante de que amaneciera para saludar á mi 
futura.... ya hacia un rato (pie dormía cuando de 
repente me despierto sobresaltado ; siento pasos 
sobre mi habitación.... creo oir quejidos en la es­
tancia de mi amada situada sobre la mia: me visto 
precipitadamente, subo la escalera, abro la puerta 
de la habitación de Anita ; el duque de L*** esta­
ba anegada en llanto... la joven ya no existia!!!...

El conde ocultó su cabeza entre sus manos llo­
rando amargamente.

— Y ¿ á qué enfermedad , pregunté , se atri­
buye esta....

— Lo ignoro.... se apresuró á interrumpirme
para evitar oir la fatal palabra de muerte!....

Siguióse un ralo de profundo silencio enlj’c 
los dos, y después el conde continuó con voz sere- 
rena;— Poco tiempo después de esta castátrofe el 
duque de L^*^ murió de pesadumbre y me legó 
este castillo, donde hace quince años que vivo con 
mi primo Adalbert, quien en medio de mi desgracia 
me ha dado pruebas de una verdadera amistad; y 
como jamás me casaré, ponjue cuando se ha ama­
do como yo he amado , el corazón marchito con el 
pesar y los recuerdos no puede volver á sentir 
otra pasión ardiente y consagrada , mi primo he­
redará un dia todos mis bienes.

=Pero....estos sitios deben alimentar conti­
nuamente vuestra melancolía; le dije.

— Jóven, amable amigo, me respondió el conde 
conmovido ; bien se deja conocer que nunca ha­
béis sufrido; de otra manera, hubierais comprendi­
do que cuando no se puede gozar de otra felicidad 
que verter lágrimas; el llorar lo es: es la última 
que el cielo nos concede... Todo lo que aquí exis­
te me recuerda á Ana: su habitación se conserva 
en el mismo estado que se encontraba hace quince 
años; su harpa está todavía cerca de la chimenea, 
nadie ha tocado su pequeña biblioteca ; los trages 
y adornos que debia llevar el dia de sus nupcias, 
permanecen aun intactos... solo la corona de rosas
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y s¡omi)revivas no existe allí.... en lugar de ceñir 
ici frente sonrosada de una prometida, ciñe la fren­
te lívida de un cadáver!!!....

El conde lo había dicho ; lloré con él durante 
su triste narración. Comprendí que bajo tales re­
cuerdos su vida seria sienii)re amarga: los hom­
bres cuyas sensaciones aunque vivas se manifies­
tan gradualmente, con ellos no liay mas que ganar 
tiempo y tratar de disminuir en lo posible, la vio­
lencia del choque. Hay otros que bajo una aparente 
calma se complacen en sus siniestros pensamien­
tos , y hacen de una fantasma dorada el huésped 
jierpetuo de su lugar: estos son incurables.

Después de la muestra de confianza que aca­
baba de recibir, no podía pensar en separarme 
l)ruscamente del conde, porque esto hubiera sido 
desmostrar que sus desgracias habían encontrado 
pocas simpatías en mi alma: la desgracia tiene 
suce})libilidades que se deben respetar. No espe­
raba pues que la prolongación de mi residencia en 
el castillo me hiciese testigo de una escena que 
i'onservarc siempre en mi memoria, y que vino 
como la j)eripecia mas inesperada á interponerse 
en la apacible vida que liaciamos.

Algunos dias habían transcurrido desde la 
confianza (pie se me había hecho. Una tardo me 
hallaba con mi huésjiod, y tratando de distraerle 
de su habitual melancolía, provoqué una conversa­
ción chistosa, variada é instructiva á la vez, que 
el conde sostenía con gusto sin pedantería, pero 
con la calma y cordialidad de un hombre acos­
tumbrado á ser escuchado con agrado. De repente 
se abrió la puerta de la habitación donde estába­
nles, y entrando precipitadamente un lacayo:

— Señor conde dijo; Fritz está muy malo.
— No será nada, respondió el conde con una 

confianza que me admiró en un hombre tan bon­
dadoso y benéfico como él; Fritz, continuó el con­
de dirigiéndose á mi, es antiguo criado del duque 
de L.*** La desgracia que nos acaeció ha hecho 
en él tal impresión, que desde aquella época pade­
ce de crisis nerviosas, que solo el magnetismo tie­
ne el poder de calmar. Y., habéis de saber, aña­
dió sonriéndose, que yo magnetizo, y por este me­

dio he hecho algunas veces grandes servicios á la 
humanidad.

Por mucho tiempo he considerado el magne­
tismo como una bufonada audaz, y esta opinión lo 
confieso , la había adoptado sin exámen , sea por­
que conservase las tradicciones de familia que ha- 
bian entretenido mi niñez con el prestigioso char­
latanismo de Mesmer, ó sea porque hubiese encon­
trado en mi vida ridículos entusiastas del magne­
tismo; sin embargo, mi incredulidad empezó á ce­
sar : recientemente he asistido á algunas sesiones 
donde el enfermo tocado de sonambulismo , res­
pondía á cuestiones positivas con revelaciones sor­
prendentes , y la probidad del magnetizador , me 
convencieron de la posibilidad deuna mistificación. 
Fui pues sin ninguna idea de ironía y si solo por 
el deseo de asistir á un mero esperimento , des­
pués de suplicar al conde me permitiese acompa­
ñarlo, á lo cual consintió gustoso.

Encontramos al enfermo revolcándose en su 
cama, movía los brazos convulsivamente: hallába­
se en un estado de irritación tal que el conde, aun­
que acostumbrado á esta clase de parasismos, pa­
recía horrorizarse; el barón Adalbert estaba al lado 
de Frit, quien se calmó desde que principiáronlas 
operaciones magnéticas , y después le sobrevino 
un sueño profundo.

— Me oís ? le dijo el conde esperando con an­
siedad una respuesta.

— Sí; respondió con débil voz el enfermo.
— Dormís?
— Duermo.

Y el conde sorprendido de tal resultado , con 
aquella viva satisfacción del hombre honrado que 
alivia un infortunio, y también, lo diremos, como 
un artista que acaba de obtener un resultado 
asombroso, esclamó:

— lié la primera vez que lo encuentro son-
niloco! Vamos á saber de él mismo el origen de su 
emfermedad y acaso el modo de curarla:— ¿ Cuál 
es la causa de vuestro mal?., fué la interrogación.

Entonces Adalbert, hasta aquel momento mu­
do actor de esta escena , .se conmovio notable­
mente.
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— Y de qué sirven esas preguntas?.... dijo ; de 
nada mas que para agravar el estado del enfermo: 
mejor seria dejarlo descansar.

Miré atentamente al interlocutor mientras pro­
nunciaba estas palabras, y le noté pálido y como 
trastornado por una súbita conmoción.

— ¿Cuál es la causa de vuestro mal?.... repitió 
el conde dando á sus palabras un tono de auto­
ridad.

— Los remordimientos, contestó el magnetizado.
. Escuchamos en silencio como aguardando una 

catástrofe , y él continuó con calma como si obe­
deciera á una impulsión oculta:

— Sí; los remordimientos..... Yo fui quien ga­
nado por el oro del barón Adalbert, envenenó á la 
señorita Ana!.....

Quedamos inmóviles y estupefactos; al cabo 
de algunos momentos el conde volvió de su estu­
por con sed de una lejítima venganza: quiso ])re— 
cipitarse solire Adalbert, pero este liabia ya desa­
parecido.............................................

Fácilmente puede imaginarse la turbación y 
asombro que se difundió por el castillo, l ’na hora 
después de este terrible desenlace, tratando el 
conde de Imir de una morada tan abominable, es- 
Ircchome en sus brazos y subiendo en un coche, 
partió rápidamente sin dirección lija. No lloraba, 
liabia conservado toda su razón; solamente se ob­
servaban en su semblante las señales de una des­
esperación muda y estóica que en nada tiene la 
vida.

El desgraciado Frilz e.spió sil crimen: aquella 
misma tarde espiró en medio de horrorosas con­
vulsiones.

En cuanto al barón Adalbert, no fué posible 
dar con él á pesar del empeño y diligencias que 
se hicieron. Las opiniones no estaban conformes 
sobre los motivos (jiie le indujeran á envenenar á 
Ana; pero el parecer mas recibido, era que come­
tió aquel atentado con el objeto de que la fortuna 
del conde, de quien nunca hubiera podido desha­
cerse sin infundir grandes sospechas, no le fuese 
arrebatada con el proyectado matrimonio.

J. P. Oliver.

A  L A  C É L E B R E  P O E T IS ASeiloiólÁx Doiio. (Sa/tofiiui- 0 o to iic i? o .
FRACMESTO.Templa el laúd l-S u  colosal bravura Calmen las liondas do la mar, iiiqutclas!Y ,  al resonar tu canto de tristura,Ari'oja entre la turba de portas La lira que debiste á Estremadura.p ile  á ese mundo con soberbio empeño, Fijando en Dios la esclarecida mente:« (Al contemparte á mi ambición pequeño. Pobre escalón, me servirá tu frente I »Derrumba el velo que el futuro esconde.Dale un aíras al que á tu encuentro salga,Y  al son de gloria, que á tu voz responde Por el Olimpo inmenso,A l que débil te crea,Sin odio y sin coraje,Donde tu sol reverberando avanzaCon varonil pujanzaSaldrás vengando tu servil ultraje.¿Q ué es el perfume de una flor? ¿La risa.Las blandas risas de la tierna amada,Si unas tras otras revolando aprisa Lleva el viento en su furia arrebatada?¿ Qué es el canto do amor do la poetisa O el pesar de su alma marcliilada?¡Nada ante el torbellino revoltoso Que barre las monlañas tormentoso tNada— (Dormidos yacen los mortales!— Deja ese canto de ternura lleno,Y  Iai5za entre los sueltos vendavales Canción de muerte, sepulcral y honda,Que en ronco son la bumanidaj responda.Tiende la vagarosa cabellera Flotando al viiuito qiio en iii frente zu m u  .Y  el eco del torrente que retumba Golpeando por la árida pradera!—Imagen inspirada amenazante.En osiánico triunfo te arrebata,Cual sombras que, ent'’e nubes, vacilante, Fuerte plañir en su aflicción recata.—Besa tus pies y tu cantar sorprende Turbulento el Guadiana,Dó el pueblo que hoy sin compasión te ofende Sordo ante tí se postrará mañana.(Siempre fué lardo en conquistar la gloria El que a la gloriase encumbró gigante!— Suspira y canta t— Tu inmortal memoria Entre nosotros vagará pujante.
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182 BOLETIN DEL GRAN TONO.¿Quó importa un bando en mezquindad crecido. Que á lu sombra rebrama y se alborotó Con pobre esfuerzo, preludiando guerra, j O i i ! Si á tus plantas, su bandera rola,Ni huella suya quedará en h  tierra?Si á luchar le provoca í.a turba ru in , con desigual murmullo,Sobro la tiirva , envilecida y loca,Alzale grande rebosando orgullo..Cual escollo en m ilaJ del Océano Levántase arrogaiile,De las hondas terrible soberano Alto y  valiente en actitud gigante;Súbito tiende hasta el Criador tu vuelo,Y ,  escáldalo del viento y la toi'menta,Fija en el sol, con insultante anhelo,Cara á cara del sol, la vista atenta.Aguila sé ; sobre la voz del trueno Súbele audaz hasta la iiiincnsa cumbre;Que nadando en el límpido sereno,Volcanes mil fe prestarán su lumbre.Y o , que lanzado por nii atroz destino Soné de gloria inspiraciones tantas,Hijo de lii pais, si en mi camino Bruta un laurel, lo tenderé á tn.s plantas.Donde la fama contempló á Gorina, üu nombre mas escribirán los siglos,Y  el viento irá zumbando | Carolina\.Si !a ancha tierra á tu ansiedad es poca,¿Q u é importa de la turba el \il munmillo? ¡Ante esa turba degradada y loca,Alzale grande rebosando orgullo!L uis B ivkha .Dí-jali' de dictias real<-s, í.a dietja es una i!ii.siun :Ay 1 goces son ideales, í’iies so i'üinjic el corazeii Al tiacerlos maluj'iales.
m í U  - n m r m  m m m mEN SU COMPOSICION 

jm k. - T r a c —fantiisia (f).
Era uno do esos hermosos (lias en que ol alma 

eslá dispuesta á recibir impresiones gratas, en 
<|ue el sol brilla y se ostenta en todo su esplendor,(1) Esta cumposicjoi) du un;» suscriloia, nos lia sido recomen­dada jiaia su inseieii'n. Nosotros (jiierenios ser amabtes.

en (jue el corazón ávido de gozar, se arroja á la 
sociedad en busca de emociones que hacen estre­
mecer de placer; poseída del sentimiento de lo 
bello en toda su fuerza , en todo su vigor , había 
logrado rechazar lejos de mí todos los seres (pie 
por su deformidad física y moral, que por su ab­
yección repugnan y transportan la imaginación 
clel Paraíso al Inlierno ; los dolores y las miserias 
liabian desaparecido, lodo era á mis ojos grande, 
bello , sublime , armonioso , creía y esperaba: mi 
alma se había rejuvenecido; ante mis ojos pa.saban 
niños, ángeles, padres felices, esposos fieles, ma­
dres que comprenden sus deberes, jtneiies puras, ti­
po de belleza y de bondad; amigos reconocidos, fie­
les que cifran su dicha eii ser útiles ; amantes con­
secuentes, modelos de urbanidad y finura, y de ori­
ginalidad rebosando en ideas apasionadas 'del siglo 
once, magníficos de senlimientos y de amor que lle­
nan el corazón do nuestro sexo de orgullo, que inspi­
ran una pasión eterna, una dicha embriagadora. A 
la vista de un cuadro tan encantador abría mi cora­
zón á los sentimientos, acojia con avidez las proba- 
])ili(lades de felicidad; radiante de dicha boiulecia al 
género humano, llena de emociones arrebatadora.̂ , 
iinsla rayar en frenesí; deslumbrada, dominada por 
estas seguridades que tenían su origen en mi credu­
lidad de niña, y en mi corazón sincero, ])uro ideal; 
alzaba la frente donde radiaba la fé, la ventura 
que inspira el amor, la amistad, ese sentimiento 
que derrama un l)álsamo consolador sobre las llaga! 
de las miserias sociales, las mias estaban cicatri­
zadas con sola esta creencia, olvidaba mi ]>as<ulo. 
me refugiaba en ese porvenir hermoso , tan em­
briagada, ((uc me liizo esclamar: « ([(fiero vivir, 
vivir ])ara gozar, para biMideeir, para delirar do 
felicidad; Unigo amigos, cuanto he .soñado lo veo, 
lo toco.» ¡Beílo ideal de mi corazón! ¿porqui* mi 
ilusión liabia de al)andonarme tan pronto? Mi en­
canto se filé desliacienih), abrí mis ojos á la socie­
dad, todo lo vi l)ajo su verdadero punto de vista, 
¡horrible despertar! El contraste me estremeció: 
agobiada, anodada Itajo el peso de la verdad , mis 
senlimientos de bondad, mis creencias, todo Im- 
yó lejos de mí, las decepciones volvieron á ocupar 
su lugar, abartjué con el pensamiento el mundo y 
la verdad, juzgue con exactitud, ¡esperanzas de di­
cha tantas veces frustadas! ¡dolorosas alternativas 
del bien y del mal ¿por qué me perseguís? La fri» 
é insensible razón cambió el panorama , lendí b 
vista al paisage ((ue se desplegaba á mis ojos, mi 
corazón estaba despedazado con una frialdad lenta 
y profunda; vi los objetos como eran, los ángeles
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se habian convertido en criaturas capricliosas, 
egoístas y atormentadoras: los padres sacriíicaban 
i sus hijas á la razón de estado, á sus miras ])arti- 
eularcs; las jóvenes habian convertido su bello co­
razón, su angelical pureza, su sumisión, suscreeu- 
das ciegas y apasionadas; todas las bellas cuali­
dades, la noble adoración, la grande y santa virtud 
(le (pie la muger está dotada, todo habla sido 
asolado por la desconsoladora verdad (jne nos hace 
comprender (pie la resignación, la virtud, la pasión 
noble y desinteresada, no es eí medio de hacerse 
amar, el hombre no la sabe apreciar , no las me­
rece ; en su corazón á la espansion del alma ha­
bla sustituido el artificio ó los sentimientos na­
turales ; la coquetería era su única arma , su 
mejor venganza. Las esposas condenadas á la in­
diferencia, las lágrimas y la resignación sin pre­
mio á sus buenas cualidades, cansadas de padecer 
procuraban devolver, desprecio por desprecio, 
ultraje por ultraje ; los amigos finos y espresivos 
en sus acontecimientos desgraciados, unas veces 
espléndidos por fines particulares, otras interesa­
dos egoístas se entristecían con la felicidad de sus 
conocidos ó se gozaban en sus dolores; do sus la­
bios manaban palabras sarcásticas sin compasión 
para el desgraciado, ú ostentaban su insolente 
ventura á los ojos del que sufría: como reptiles des­
preciables se arrastraban á los pies del poderoso: 
los amantes marchaban á la órden del siglo XIX; 
la belleza, la virtud pasaba desapercibida ante ellos: 
su corazón metalizado, insensible, inconstante, so­
lo el oro lo conmovía , si alguna vez ostentaban 
pasiones que estaban lejos de sentir al verse cor­
respondidos, pisaban el ídolo que ayer adoraban; 
si por una de esas emociones embriagadoras, per­
dían los sentidos, ó se olvidaban de sí mismos, no 
les tenían misericordia ni compasión, á la vista de 
imágenes tan dolorosas; afectada de la transición 
del bien al mal, lancé una carcajada nerviosa, 
desgarradora, despreciativa , do esas que socan cí 
corazón, (jiio lo marchitan, ó lo pervierten; «quie­
ro morir: » dije. La muerte es el vacio , la nada, 
el descanso , morir es mi felicidad , mi anhelo, mi 
dicha.

J. M.

UN RECUERDO.

Entre los dulces recuerdos De mi niñez venturosa Hay uno que ni los años Ni los inforliinios borran.

Es el recuerdo de un ángel Que aun mi corazón adora Porque á él debe su primera Palpitación amorosa.De un ángel que entre misterio.sY  poesía y aromasDe castidad á mi mente Tras quince abriles asoma.Era una tarde de otoño Tibia, opaca, melancólica Como la luz vacilante Que se confunde en las sombras;Como esos tenues crepúsculos Cuya claridad dudosa Es la sonrisa postrera Que el sol moribundo arr.ija;De esas tardes en que al cielo Densas nubes encapotan y  en que falta de sol, pierde Su transparencia la atmósfera.En la falda de un otero Que el sol con su lumbre dura No bien irradia en oriente.Se alza una rústica choza.Cercanía antiguos castaños Donde las aves canoras Al nacer el dia cantanY  al morir el dia lloran.A llí anillaron mi cunaLas brisas murmuradorasY  los cantos de las avesY  lasfuentes bulliciosa.®.Allí al abrigo maternoFelices una tras otra De mi niñez inocente Se deslizaron las horas.Y  allí tranquilo esa tardo Inmortal en mi memoria De mi porvenir la senda Yo engalanaba de rosas.El viento llevó á im oido La voz del bronce sonora Que ála oración vespertina llamaba á la grey católica.Y  en alas ue mis creencias Puras y consoladorasAl templo volé que alzaba Su frente en el valle airosa,Al fijar la planta débil Bajo las sagradas bóvedas En un objeto terreno Fijé la mirada atónita.Era una m uger...— trasunto De un ángel era en lo hermosa Que á veces en las mugeres Dios á sus ángeles copia.Un poder incontrastable Sin nombre en ningún idioma
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\8k BOLETIN DEL GRAN TONO.Aparló <ie Dios mi espirita Para adherirle á su obra.O h , señor! tú que coniprciuies Con una mirada sola Las afecciones humanas Aquella afección perdona!El santo amor que á su madre Tributaba el que le implora No era mas puro, mas santo Que aquella afección insólita.Nació en tu templo— su cuno Tu templo fué;— que importa Si era á nacer en tu templo Por su pureza acreedora"?Si te ofenden las pasiones que ante tus altares brotan.No á criaturas huraaiias Prestes angélicas furnias.O enerva en Io> corazones Esas cuerdas misteriosas Queante un objeto profano Susvibraciones redoblan.—Salió del templo— iras ella Con ansiedad angustiosa Salílambien, y un instante Seguí sus huellas dudosas.cViielve atras, niño inocente»—Alo dijo una voz incógnita Cuya procedencia encuentro E nm i corazón ahora.—• Vuelve aíras y no alimentes Esperanzas ilusorias...—Quien alimeuta esperanzas Pronto desengaños toca.»Dcluveel paso:— mis ojos,.Ali corazón, mi alma toda A  aquella muger siguieron Con perseverancia loca.M as!... para siempre á misojos Se ocultó tras de lascopas De los robles centenarios Que el valle apacible enioldmi!¥ desconsolado, y irisle 
Como t/n arbusto sin hoja,Volvime al paterno albergue Que abandonara en ma! hora .!,..Cual yo lloraban las ave?,Que allí las aves cauoi'ns Si al nacer ei dia cantan,Al morir el dia lloranAntonio T . y la Oni.\TAN.\.

REVISTA DE TEATROS

PRINCIPE. La función notable á que hemos 
asistido en este teatro , ha sido la de la noche del 
23. O tr a  ca sa  con dos p u e r ta s , ejecutada con al­
guna desidia , pero siempre bastante bien para 
escitar el buen humor en los espectadores, por los 
señores Romea y Matilde Diez, era la conocidísi­
ma comedia que se puso en escena; pero como 
dijimos á la presentación del señor FimoU , «entre 
las dos puertas se hallaba el señor Spira para dar­
nos un buen rato con su armónico de madera.»

Este inslriimenlo consiste en cierto número de 
órdenes de trozos prismáticos, al parecer de cao­
ba , ligados por unas cuerdas que los atraviesan 
en sus estreñios. Colocada esta esjiccie de regí 
sobre una mesa, y herida por palillos cuyo boton 
es de hueso , produce un sonido bastante opaco 
para no agradar comjiletamente , pero bastante 
fuerte para poder apreciar losjnmtos mas veloces,

El instrumento no parece predestinado á tener 
larga vida , pues que el tocar en él, sobre difícil, 
nos jiarece una faena de las mas cansadas: traba­
jan las manos, las muñecas, los brazos, la cabe­
za y lodo el cuerpo; lo que le inutiliza para el bello 
sexo y por tanto para reuniones en donde á esto 
solo corresponde lucir sus liabilidades; ademaf 
su sonido poco agradable, y lo que es peor que no 
espresa nada, ni interpretar ])uede sentimiento 
alguno, le aleja del empleo en orquesta. No sabe­
mos si Iiaciendo los prismas de metal macizo, y 
particularmente de acero, so obtemlrian puntos do 
una sonoridad mas simpática al oido y al corazón.

Pero fuera de estas ideas, sobre la invención 
del señor Spira, (pie indudablemente llanta 
atención por su novedad, este jóveti es un verda­
dero artista , portpie ejociUa de un modo pasmoso 
y con una limpieza sin igual; lo (jiie lo valió mii\ 
merecidos aplausos. Es en Un una de las cosas 
que deben oirse una vez, sitpiiera por no quedarse 
reducidos á que nos lo cuenten.

Después dc’esto , siguió el bailo que aun se 
empeñan en llamar nacional, y un maldecido que 
dicen divertido sainete. No cesaremos de aconse­
jar á las empresas que los alejen |)ara siempre de 
las tablas, para que no manchen un suelo destina­
do á mejores objetos, que no rebajen al público ni 
á sí mismos ha.sla el ridículo. Casi todos los con­
currentes desaparecieron desde su principio y á 
pesar do eso fué «Vi'ai/o por aquellas personas que 
apuran la peseta y dos cuartos!....
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